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tos" entretenimientos públicos, tenian sus visitas secretas al 
Smo. Sacramento, que con licencia del obispo de Surges co
locamos en el orarorio, luego que nos dexó libres la corte 
de Tayllerand, . , 

Una de las primeras cosas qüp hizo Ternatido después de 
'SU llegada al castigo fué comprar una casa para que en ella 
fuesen cuidados y asistidos de su cuenta .los enfermos del pue
ble, y sus inmediaciones. Señalo también una pensión anual 
para alimento de los semmaristas eclesiásticos del seminario de 
Burges, que después de la revolución no tienen (como los o-
tros de Francia) mas rentas que la piedad de los fieles. No 
se le expone necesidad alguna que al pronto no mande so
correr. En una terrible tempestad que arruino todas las vi
ñas de aquel partido, mandó al tesorero diese todo el dine
ro que tuviese. A su exemplo todos los de la comitiva se es
meraron por su .parte en manifestar á aquellos naturales el 
interés que t̂omaban en su desgracia. 

Tres veces en la semana escribía Fernando y los infan
tes á los reyes padres, no dexandolo de hacer aun, estando 
enfermos: no tuvieron nunca el gusto de ver contestación, ya 
sea porque no dcxában pasar las-cartas, ó porque aquellos 
KO tuviesen á bien hacerlo, To que denota la grande indife
rencia de los padres, así como la constante piedad de los hi
jos. Sabido es, que á pesar de la vigilancia de Godoy en 
cerrar á Fernando todos los conductos para su instrucción, 
gastó en Madrid machas horas en la traducción de varias 
obras selectas. Este mismo gusto conserva en el castillo, en 
donde el Sr. Ostolaza vio una obra francesa de piedad, tra
ducida por él con tanta perfección, que no halló en ella co
sa alguna que corregir por mas que la examinó con la mas 
escrupulosa diligencia. 

Se concluirá 

AVISO COMUNICADO. 
Dias pasados estuve convidado en un Pueblecito ds.íst* 


